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¡Contraste iinpresionador 

el que ofrece hoy Paris con 

fos dias anteriores! A la rela­

tiva calma de l o s domingos 

hay que añadir e n éste el de 

la brusca suspensión de casi 

todas las comunicaciones ur-

baaas. Los gigantescos auto 

buses no ruedan por las ca 

lies ni estremecen las casas; 

la tempestad de coches y 

automóviles pone .en peligro 

ia vida de los escasos viandan­

tes. Los pocos vehículos que 

circulan conducen oficiales ó 

reservistas que van á incor­

porarse á sus Cuerpos. Has­

ta los tranvías parece;'- manos 

numerosos que de ordinario, 

y sj.len coa retraso. 

La vida numerosa y emo­

cional afluye á las estaciones, 

custodiadas por agentes dei 

orden púbiico, que nadie osa 

ría perturbar. La curiosidad 

íue ha invadido á recorrer al­

gunas, y ni estos lugares de 

despedida—que para muchos 

será hoy eterna—decaen los 

bríos. MQ habían dicho que 

las miijeres se deshacían e n 

justificado llanto; pero yo n o 

he visto que el dolor tenga 

•otra expresión ostensible que 

i adc alguna lágrima furtiva. 

Muchas besan ai hijo, al mari­

do ó al hc,rniL;.-:.iu como si fue­

sen á un vulíjar -viaje, -y .si 

.sienten comezones de llorar 

hacen un supremo esfuerzo 

<ie dominación para que el 

futuro combatiente no decai-

La unidad espiritual se ha 

L.echo, y los ej-ércitos corpó­

reos no se mostrarán m á s 

acordes que las almas. En el 

. .tnomcnto de morir, todas las 

m i r a d a s se habían convertido 

Jiacia el gran Jaurés, que 

después de clamar contra la 

guerra i b a á elevar sus can­

tos tribunicios por la li­

ber tad. Hasta sus enemigos 

habían presentido en él al 

Gambet ta de la hora presente. 

1.a Confederación General 

d e l Trabajo ha depuesto hoy 

las armas sindicalistas para 

b landi r ías del ciudadano, y 

hasta Hervé,el antimilitarista, 

dirige una vibrante carta al 

ministro de la Guerra pidien­

do que le incorporen al pri­

mer regimiento que parta pa­

ra la frontera. No queda, 

pucLS ni un solo espíritu que 

doje de concurrir á foroiar el 

fuerte haz de las energiais na­

cionales. 

Hablando del proletario 

se había dicho que el francés 

inquieto sería un elemento de 

discordia interior en el dia de 

la cólera y que el teutón dis­

ciplinado marcharía como un 

autómata. Lo contrario quizás 

sea más cierto. La protesta se 

asomó ya á los cuarteles ale­

manes la semana pasada, y na­

die estaba seguro de que la 

movihzación no la excerbase. 

Aunque la Prjensa parisiense 

haya guardado un discreto 

silencio para que el espíritu 

de solidaridad internacional 

no encontrara émulos aquí, 

sábese de cierto que en las 

manifestaciones berlinesas por 

la paz de hace ocho días, au­

toridades y obreros sostuvie­

ron terribles luchas, en que 

la sangre corrió abundante. 

Una hoja de "La patrie,, en­

tra ahora mismo en el café 

donde escribo esta nota y 

a[;orta ia primer sensacional 

noticia: Los alemanes han in­

vadido el Gran Ducado del 

Luxemburgo; los primeros 

disparos han sonado en la 

frontera. Un anciano avanza 

tremíalo, y marcando el com­

pás con el índice, la orquesta 

rompe atacando la Marselle-

sa. Impulsado por el resorte 

de la emoción, el público se 

yergue, se descubren. Hom­

bres y mujeresvibranal ento-

narel vibrante canto,y los pe­

chos amenazan romperse co­

mo sonoras arpas cuando ru­

gen 
le joar de (jioire esi arrivé!. 

M. Aparicio. 

fifofiíiasiai] k la mailriipíl 

Madrid 10. 9. 30. m. 

Se ha abierto al tráfico el 

puerto de Londres. 

Ha hecho tornar la tranqui­

lidad el haber rebajado el 

Banco inglés el descuento. 

Trus t periodístico 

P O S T Í N 

Aquella pobrecita peseta 

nue . t r a que allá en tiempos 

aún no Ljanos suírió t an 

grave enfermedad, ha logra­

do ri^ponerse poco á poco y 

Ilí gar hoy al mercado da la 

guita máa sana que una man 

z m a d a Blanca y en plena 

po esión de todos SITÍ d e í o -

chc'H. 

Y j usto o qu ' la pobreci 

ta dé postín, puesto que lo 

ha llegado la hora. 

Hace unos cuantos añoFj 

P S ' uvo tan grave, quo ospsiá-

bamcs de un momento á otro 

q:ío diera !a boqueada defi­

ní li va. 

A.ji<í la apreciábamos 

porqu^^ los e-^pañoles hemos 

sido siempre muy devotos de 

1) peseta; poro eu cuanto 

atravesaba la frontera, la mi­

raban las demás monedas 

con tal desprecio, que el que 

Uevabi u u a peseta en el bol­

sillo no podía aspirar más 

que á un paquete de palilloa 

pe!fumados sin que le devol­

vieran un céntimo de elia. 

Trabajo costó que fuer-a 

reponiéndose; y hay que re­

conocer que por nuestra par­

te no hicienos nunca gran 

cosa para que reoobiara la 

salud. 

El orgul lo franco francés, 

la miró sií-mpre despreciati­

vamente . El marco, la es­

pléndida l ibra y hasta la poé­

tica y sent imenta l l ira, la 

miraron como cosa de poco 

más ó menos. 

Pues le llegó su hora á 

la modesta p e s e t a , y hoy se 

puede permit i r el lujo de 

m i r a r al franco por encima 

del escudo y decirle despre 

ciíitivamente: Taday, p o ­

breza. 

L a peseta española es hoy 

una peseta complet i ta . Es 

decir: quo vale cuatro reales 

justos lo mismo en el mero-i-

do del P a l m a r qu?* en lo'í 

grandes almacenes del Lou-

vra. 

¡Cuanta sat idacción r^^spi 

rara por s u s dos caras al ver­

se reivindicada! 

Con razón se dice que á 

cada oordo le llega 8U San 

Mai t in , y perdóneme la pe­

seta la comparación, y que 

no hay bien ni mal que cien 

años dure. 

¡Qaécontenti t ; i debe andar 

de bo'sülo en bolnillo al ver­

se apreciada debidamaote y 

al hdCorsd cargo da que pue 

da levantar el gallo al idem 

de la república francesa! 

Date postín, pesotilla sim­

pática, porque se puede . 

Se repu=o la pese ta enft r-

ma. Como en la ac tua l zam­

bra internacional h a poJido 

quedarse en el cuar t i to de la 

salud, h a adquirido los hono­

res oorreüpondicutes, mieii-

tras otros han dado u:i bajo-

nazo d i g . i O de un de^p.eci;,-

ble maleta; y h o y , an t e el 

muudo, resul ta una ex>;a!ou-

tíaima sonora quo casi t ieno 

h-juoree de j - f e superior de 

Adruiniat; ación. 

¡Pdso a l a peseta t r i un fa ­

dora! 

Y o te admiro y te reve­
rencio. 

Ven á mi bolsillo que to 

••¿ndiró los honoraa d bidos. 

X . X 

Madrid 10. ra. 

Italia á pesar de losultínia 

tum del Kaiser, sigue obstina-

en sostener su neutralidad, 

fundándose en razones per­

fectamente legales que la 

autorizan á sostenerla. 

«Ti u«t periodístico» 

Ei m m U\¡i 

A L B E E T O 1. 

La defensa de Lieja perdi­

da y recuperada después, trae 

á nuestra memoria las luchas 

de España en tiempos Napo­

leónicos. 

Manda mucha fuerza, pres­

ta valor indescriptible la lu­

cha por un ideal, es como 

únicamente vemos justifica­

das las históricas frases de la 

\ mujer española puestas en 

magistrales estrofas de 

"Lánzate al combate y 

muere, tu madre te vengará. 

Con los dientes, con las 

uñas, peleará la mujer belga, 

la servia,en defensa de los pe­

dazos de su corazón, de su 

hogar mancillado, y así no es 

dudosa la victoria, es cierta; 

aunque sean los más peque­

ños. 

Loor á Bruselas, loor á 

Servia que se levantan para la 

lucha, sin desearla, sin haber­

la buscado, pero dispuestas á 

morir matando,en defensa no­

ble y sublime. 

¡Salve á Servia! ¡Salve á 
Brusela.>í 

__Jiache. 

cuyas tropas están oponien­

do heroica resistencia á la in­

vasión alemana, librando im­

portantes combates y hacien­

do grandes bajas á los ale­

manes. 

Causa admiración profun­

da, emoción intensa la heroi­

ca defensa de los belgas en 

Lieja. 

Lágrimas sinceras brotan 

de mis ojos, hondos suspiros 

del corazón,leyendo la trágica 

epopeya desarrollada entre 

belgas y alemanes. 

Mi admiración mi simpatía 

está con esas pequeñas nacio­

nes que luchan por su inde­

pendencia hoyada por la so­

berbia del poderoso; y no en­

cuentro frases pues la censu­

ra las penaría, que den una 

idea exacta, de mi sentir, res­

pecto á esos soberanos que 

cegados por la ambición, to­

do lo creen terreno conq-jis-

tado, nada respetando para 

lograr sus desmedidos fines. 

La victoria si la l!e¿':k3en á 

obtener jamás la podía ser 

para ellos, el hermoso ejem­

plo de los belgas dando sus 

vidas en defensa de la inte­

gridad de su patna,les servirla 

de eterno anatema, restaad o 

méritos á su triunfo, si así 

puede llamársele, á vencer 

por una abrumadora ayo-

ría. 

de Correos 
Madrid 10. 3. ra. 

La Dirección general de 

Correos ha dado órdenes á 

si s oficinas que se remita á 

Barcelona toda la correspon­

dencia ordinaria para Austria-

Hungría, Rusia y Hergegovi-

na, para desde allí darle 

curso. 

«Trust periodisiico» 

e 
ñor Alcalde 

Bueno será que nuestra 

primera autoridad imite á sus 

colegas de Murcia, Cartage­

na y otros puntos, y se infor­

me del precio que alcanzan 

los alimentos de primera ne­

cesidad en Lorca, para evitar 

alzas injustificadas, pues á na­

die- se le oculta que hay aca­

paradores sin conciencia que 

quier ia sacar partido de las 

tristes circunstancias que se 

avr"--i' ..gravándolas más 

con su sórdida avaricia. 

Esperamos que el señor 

Alcalde velando por sus 

administrados, sabrá dictar 

prudentes medidas, para la 

tranquilidad de todos. 

ioras ie nMm m C O T S j 
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